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Ingenlero

1.-ĴU \IiChS1D.4D.

>3 1 único m^edio de conseguir yue una explotación ganadera

sea remurneradora es partir de animales de se^lección y continuar

esta selección de manera ^pcrmanente y continua cíurante toda ]a

vida ^económica ^1e los a^ni^ma'les.

I3 1 princi^pal gasto d^e una e^paotación, por ser el más cuan-

tioso y diario, es ]a a9i^mentación, y lo mismo consume el animal

'^^ vu^lgar que el de sel^ección. ^

I:esulta, por lo tanto, que, aproximadamente, tanto ,una como

^ otra clase de animales nos proporcionan el mismo gasto; pero,

: en cambio, el animal selecto rlos :rinde unus ingresos muy supe- ^

€ riores a^l vulgar. Luego es indudable que ]a seleccicín de los ani-

: males en ex^lotación constituye el medio naturcr] de elevar ^ios

€ beneficios que una esplotación ganadera en general, y la cunícola

: en particúlar, nos debe ren^dir.

Y hagamos aquí la observación de que, tratán^lose ^le mate-

^ ria económiea, selección significará elección de animales ecenó-

; micos; es decir, elección ^de aquellos individuos de los que se es-

: pera, ^por sus cara^cterísticas especiales, un rendimien,o satisfac-

: torio y si^e^mpre superior al ^proporcionado por los animales de su

misma especie, pero v^a^agares. Lás caracterúticas se-

lectivas de los animales 5erán una cons•ecuencia del

fin con• que se explotan, y estas características serán
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distintas cuando se esploten animales para ]a obtención de carne, o

para la obtención de pieles, o para la obtención de p^elo.

Estas características de selección se transmit^en por herencia, y, por

lo tanto, será interesante conocer la ascen^d^encia de todos los animales

ex^plotados para dedicar a la reproducci "on pre^cisam^ente aquellos ani-

males que posean ^esas caract,erísticas específicas en sumo grado y que

sean capaces de transmitirlas a sus descendientes.

Conocer a un animal es tanto como cíiferenciarlo de sus semelan-

tes, y para ello es preciso disponer d^e ^medios auxiliares, exteriores al

animal mismo, para as2gurar en^todo mom^ento esa diferencia^icín, y

por ello su conocimiento.

En una ^pequeña explotación, no será imposible distinguir a un ani-

ma^l de otro por caracteres m^uy secundarias; pero en una granja de re-

gular capacidad, y con mucha mayor razón en una explotación en

gran escala, es absolutamente imposib^le Ilegar a este conocimiento;

imposibilidad que se hace más manifiesta ^uando los animales explo-

tados pertenezcan a ^la misma raza, y que ésta Sea más seíeccionada,

toda vez que 'la selección en este caso tiende precisamente a•la obten-

ción de animales del mismo tipo, y que por eso mismo ad^quieren una

exacta y misma contextura ext^erna, que impasibilita su diferenctación.

Resulta, por esto mismo, que cuanto más avanzada se encuentre ^la

labor de selección tanto más necesario scrá disporner de un medio ex-

^t^erno ^para el ^conocimiento de ^las individuali^dades.

El ^medio externo de que n^os valemo^s para distinguir a u^n animal

de otro es la marcación. Hay que cálocar a cada ani^mal ^una ^+arca,

que es tanto como de^cir la cédula personal o ^la cartilla de idetiztif,ca-

ció^i; en una palabra, e^l medio por el cual l^egalizamos y damos p^er-

sonalidací civil al animal que tenemos en^ explotació:^.

Hemos raconado la necesidad de ]a marcaci "on en la exp'.otación

ecanómica, y las mismas razones pademos aducir para demostrar su

necesidad cuando la granja tiene como finalidad praducir animales re-

,productores. Ln este caso, la necesrdad es mucho mayor.

Cuando se trata de producir animales repro^ductores Para su venta,
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es lógico admitir que ^la selección es r.nucho más escru•pu^losa que en la

explotación directá, ya que esta selección es e^l único medio de presti-

giar ^los animales criados, y, por ello, asegurar su venta y los benefi:ios.

En este caso no basta que el director de la explotacicín conozca por

sí mismo los ani^males; es preciso que a su vez los animales cuenten

con una marca indelel7le y perman^enle, que sirva de garantía al co^m-

prador respecto no sálo a las cualidades del animal, visibles por exa-

men, sino también a las que puede llaevar en su sangre como prociucto

de ^la herencia. Animal que ^pue^de i^dentificarse y que ^puede asegurarse

su ascendencia, es animal al que se le puede asignar un va]or mayor.

IL-CARACTERISTICAS DE LA MARCACIÓ:V.

P.ueden utilizarse diversos procecíimientos para la marcación de

]os conejos, y para juzgar de la bondad d^e cada uno de dichos modos,

vamos a irrdicar someramente las condiciones que debe reunir un buen

sistema de ^marcaje.

rn primer lvgar, la marca adoptada debe poseer suficiente z^isi-

bilidad.

Ll ideal sería que ^la marca fuera visible desde lejos y au^n en ^la

marcha ^del animal. Este ideal es imposiUle dé conseguir, ya que para

ello sería ^preciso, o que ]a marca fuese de grandes dimensiones, o que

poseyera colores brillantes. Y ni una cosa ni otra se puede conseguir

cuando se trata de diferenciar una gran cantidad de seres. No obstan-

te, ]a marca debe estar situada en el exterior de] animal y colocada

en un sitio que pueda ser examinada con relativa facilidad.

La marca ha de ser, además, per^rzanente.

La marca ^d^efine al animal ;^luego no debe ser modificada. Toda

marca que se pueda sustituir o ca^mbiar, no es conveniente. El animal

recibe un nombre, y ese nombre debe conservarlo durante toda su vida,

ya que ese nombre o esa marca denota y especifica las ca^racterísticas

especiales de nacimiento. Y éstas son permanentes.

Con ello, además, se evitan tod^. clase de mistificaciones, y rsta
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:prapiedad representa una ^arantía para el camprador, el qu^ puede

identificar en todo mome,^to cl animal comprada, y'que puede recibir

aún mucho tiempo después ^de verificada su adquisición.

Ha de ser el sistema aceptado para la marcación segzero, en el sen-

tido de no ^poderse perder con faci^lidad. Nada se conseguiría con mar-

car a un anitnal, si en un manl^ento dada ^la marca desapareciera.

^, por ílltimo, hay que evitar que la s^eñal pueda desaparecer u.

hacerse poco visible por suciedad, lo que obligaría a efectuar la lim-

pieza de da misma en todas los morrientas en que se hiciera necesaria

]a identificación del animal.

Por lo tanto, y resumiendo, las características del sistema de mar-

cación adaptado deben ser: visibilidad, permanencia, set;u;idad y lim-

pieza.

III.-IĴ II^I:RI^^:^TLS SISTLMAS DI: MARCACIÓ:^.

1.05 SiStemaS de marCdClÓn máS corri^entes son : por a11111aS en laS

patas, por botones en ]as orejas y por el tatuaje.

Ayeillaje e^t las extre^nidades. '

Se usan bien anillos de celuluid^e o pasta, o bien anillas metáli-

cas, más o menos estensibles. I3 1 lugar de ^la calacación es, general-

mente, una de das patas traseras.

Las anillas de pastá o celuloid^e pueden ser blancas o coloreadas.

Las blancas reciben su número, letra o marca especial, y^las colo-

readas se distinguen entre sí tan sólo por el color. Naturalment^e, en

este último caso, camo ]a gama de ^los colares visibles es limitada, li-

mitado será también el nílmero de animales posible de distinguir m^e-

^iiante ellas.

L,n ^las blancas, la serie de ^marcas es prílcti^ca^mente ilimitada.

Las anillas metálicas llevan impre^sa la I^etra o el núm^cro, y tauto

vnas camo otras puedeq ser ind^eformables, en forma de anilla, o cons-

tituídas por una banda que se ada^pta can mayor o menor facilidad al

xamaño de las extremidades del animal m^ediante una lengŭeta que se
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introduce en la ranura correspondiente, a fin de obtener una.posible

seguridad y eficacia.

Los inconvenientes que el uso de tales anillas lleva consigo san los

siguientes :

Las anillas de colar, c^on el tiempo, el uso y, sabre todo, por la su-

ciedad (orín, escrementos sólidos y restos de alimentación), se ::nsu-

cian, pierden el colorido y can ello la pasibididad de distinguirlas.

Las b^lancas quedan sametidas can mayor razón a las inconvenicn-

ies de Ia suciedad, y tanto éstas co^ma ilas metálicas pier.{en la visihi-

lidad de la señal o marca bajo una ca^pa de suciedad que ^las cubre.

Si los anillos son indeformables, malestan al animal, y si se ada^p-

2an a diferentes langitu^des, tarde o temprano, o aprietan excesivalllen-

te ]as extremidades, o qu^eda^n tan am^pdiós que se desliz^n, caen y se

pierden.

Si ^la marca se coloca cuancío el animal es joven, al crecer y des-

arrollarse éste el anillo comprime la pata, se introduce en la carne y

les produce una herida que intranquiliza al animad durante toda su

vida, recubriendo el anillo con una fuerte costra, que impide aiiemás

esaminar la marca del animal.

Por todas estas razanes, los anillos, sea cual sea su fornna, la cali-

dad ^d^el material de que está formado y su calorido, han sido aban-

donados y fueron sustituídos hace mucho tiempo por los botane: en

las orejas.

11^7arcació^ por botanes.

Consiste en calocar a cada anima^l, en .su o^reja u orejas, un be,tón

portadar de 1a marca ó señal corres^pandiente.

Los botones están constituídos ^por dos piezas separadas, ma^ho y

hembra, y se colacan a presión. Previamente hay que perforar, ^on

un sacabocados especial, ^la oreja 'del animal, y w^a vez colocado el

botón a;presión, permanece seguro, hasta cierto punta.

Una vez unidos el mac.ho y ía hembra es difíci^l se^pararlos; p^ro si

bien es cierto que aisladamente las piezas no se pierden, lo que sucedé

es que suele perderse el conjunto del botón.



-6-

En efecto, éste es metálico, y por liviano que seá su peso, se deja

sentir sobre la nreja del animal. El co^nejo siente sobre su oreja un

cuerpo extraño y trata de quitárselo con las ^patas delanteras, lo que

consigue siempre en más o menas ^tiempo. Esta sala cansideración basta

para que aban^done^mos el ^sistema. Pero hay más. Para que el ^botón

desa^parezca ha sido necesario qu^e el conejo rasgue su oreja total o par-

cialmente, ^lo que representa siempre un serio incqnveniente, y d^esde

luego de mayor importancia cuando se trate de animales reproducto-

res, ya que en éstos, ^por su mayor precio, deberemos evitar tado acci-

dente que los haga cíesmereczr.

L,os botones en la oreja san, además, malestos ^para los animales, y

siempre ^los hemos visto recubiertas de una costra for^mada por la cons-

tante herida que el cilindro del botón .produce en la oreja del animal

cuando éste trata d^e desprenderse de ellos.

Por todas estas razones debe dese^charse este sistema de marcación,

y únicamente nos queda como solución e^l tatuaje.

Pero antes hemos d^e decir unas palabras acerca de una práctica

m^uy corriente para distinguir a]as canejos: se trata de los cortes a

incisiones en las orejas.

Es muy corriente en los pueb'los encontrar oo^nejas co^.n cortes o in-

cisiones en las orejas, y precisamente esta práctica ser encuentra en usd

entre los que se titulan cunicu^ltores, o, por lo menos, entre aquellas

personas que se preacupan de estos problemas.

Estas buenas gentes han compren^dido la necesidad de conocer y

distinguir a sus animales, y han adoptado e^l procedimiento que ellos

re^putaban camo más seguro y más al alcance ^d^e su ^ma^no.

Y no han reparado que es una crueldad cortar, aunque sea parcial-

merrte, la oreja del animal, sobre todo teniendo en cuenta qu^e esta he-

rida es completamente innecesaria y evitable.

Es, además, po^co estética la visión de una oreja cortada, sobre todó

en los ejemplares repraductares.

Por otra parte, las com^binaci^on,es que ^mediante esos cartes pu^ed^e^r^
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registrarse son relativamente escasas, y únicamente podrían alcanzar

para distinguir, Tnás que las individualidacíes, las familias.

La única salución viable para ^la distinción de los individuos es el

tatzraje, del qu^e nos ocuparemos en otro prúximo trabajo.

Quisiéramos llevar al convencimiento de todos nu^estros lectores la

conveniencia, mejor dicho, la necesidad ^de la marcación de dos anima-

les, como una míni^ma parte de ia organización racional que debe im-

perar en toda explotación ganadera. Y aunque hemos de confesar que

de algún tiem^pa a esta parte el ganadero moderno va teniendo un con-

cepto más exa^^cto ^de 'l^o q^ue debe ser ^rna organiza^cicín agropecuari^i,

^en la relativo a organización, hemos de ^insistir con los cunicultares so-

bre este tema, ya que constituye la organización racional da única for-

ma posibl^e de obtener el verdadero progreso en ^la selección de sus ani-

mades.

1'engamos pnesente que las generaciones de conejos se suceden, por

lo menos anualmente, y por ello es fácil seguir ^e'1 proceso de la selec-

ción, y con arreglo a los resultados obtenidos modificar o ratihcar las

noí^mas selectivas.

Aparte del ben^eficio económico, mator principal tle la selección, es

indu^dable que canstituye una satisfacción ver mejorar día por día,

generación por generación, la calidad de los animales exl^lotados y ob-

t^ener enseñanzas, que serán muy provechosas en ed desenvolvimiento

normal de una industria. Y con la Cunicultura, gracias al rápi^do pro-

ceso de generación, de desarrollo y de precocidad de los animales ex-

plotados, ^e puede s^eguir durante varios años el estudia de este d^sen-

volvimiento, y aun cam^biar los métodos de selección en el caso de que

observemos prácticamente q^ue los resultados rio corresponden a nues-

tras esperanzas.

No debe existir una granja de profesional, y aun de amateur, en la

que no se practiq^ue la selección, y los resultados obtenidus debieran

ser dados a la publicida^d, a fin d^e q^ue los nestantes cunicultore, pu-

diQran beneficiarse de las enseñanzas recogi^das, y gracias a ello ]legar

al progreso cuní^cola, que tanto interesa no sólo a]a ecanomía privada,
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sino a]a nacional también. Y el primer eslabón de esta organiaaciórr

es la diterenciación de los animales mediante 1a marcación. Por esta

razón hemos dedicada estas cuartillas a abordar este tema, sin perjui-

cio de que ĉontinuemos, ^en vna próxima HoJA DIVULGADORA, clando

a canocer el moderno sistema de 7llarcación ^por tatuaje, único métada

que reíme todas las cualidades indispensables.

ULTIMAS OBRAS DE LA SECCION DE PUBLICACIONEB,
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realizar en el colmenar, lo que presta a la obra un gran interés.
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. Y ARBORICULTURA
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del noble animal.
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POR LUIS FERNANDEZ SALCEDO. -

Utilísima obra en la que sv autor ofrece amplias posibilidades en los
temas agropecuarios para el engrandecimiento de nuestro Agro, por medio
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POR CESAR ARRONIZ
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más valiosos rendimientos.
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